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de comunión 
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Un encuentro con agentes de 
pastoral del arciprestazgo de 
Petare, Caracas, entró a formar 
parte del curso Pastoral de Con-
junto de Postgrados en el Ins-
tituto de Teología para Religio-
sos (ITER-UCAB). La experien-
cia viene relatada en dos par-
tes; primera, la recopilación de 
datos teóricos sobre el modelo 
eclesial del lugar y, segunda, la 
transcripción (bastante fiel al 
ambiente natural) del diálogo 
sostenido en clase de campo. 
Quedaría faltando una tercera 
parte,1 más analítica, contras-
tante con otros modelos ecle-
siales constituidos en sectores 
suburbanos de Caracas de ma-
yor radicalidad evangélica, es-
tudiados en otras cátedras de 
la misma licenciatura con teó-
logos de la liberación, como 
Pedro Trigo. 

Genética de la nueva realidad 
eclesial 
Arciprestazgo de Petare es el 

nombre oficial que aparece en 
el Directorio Arquidiocesano de 
Caracas, pero la estructura or-
ganizativa del lugar lo denomi-
na: arciprestazgo de Petare-Ma-
riches, que integra a nueve pa-
rroquias eclesiásticas, tres vica-
rías parroquiales y dos centros 
de evangelización, todos con la 
finalidad de sembrar el Evange-
lio de Jesús y su praxis cristiana 
en aquella densa y extensa zona 
popular.2 

El deterioro en algunos as-
pectos es mayor que hace diez 
años, pero también el talante 
de trabajo y búsqueda de su-
pervivencia les acompaña en 
cada día que amanece. Son mu-
chos los rostros llenos de espe-
ranza los que se observan al 
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caminar por sus calles. Realidad 
donde confluye la muerte y la 
vida de manera natural y es-
pontánea, sorpresiva y sorpren-
dente. Allí, la Iglesia Católica se 
organiza e impulsa desde 1999 
un plan pastoral que está per-
mitiendo a sus agentes trabajar 
unidos para ofrecer salidas im-
pulsadas desde la fuerza que 
proviene del Evangelio de Jesu-
cristo. 

En mayo de 1999 realizan las 
primeras reuniones informati-
vas sobre los lineamientos de 
un proyecto de renovación ecle-
sial, para después entrar en la 
conformación del proyecto de 
pastoral de conjunto. La parro-
quia San Francisco de Sales, en 
la Dolorita, y la Diócesis de Ciu-
dad Guayana, ya se habían ade-
lantado con la metodología de 
la pastoral de conjunto, inspi-
rándose en el Servicio de Ani-
mación Comunitaria del Movi-
miento por un Mundo Mejor, 
nacido en Roma con el lideraz-
go del jesuita Ricardo Lombar-
di y el modelo Nueva Imagen 
de Parroquia (NIP) de Capella-
ro.3 En noviembre del 2000 co-
mienzan el trabajo de campo 
para la elaboración de los mo-
delos diagnóstico y realidad. 

El 23 de junio del 2002 rea-
lizan la misa de inauguración 
dando inicio al Plan Pastoral 
de Petare que se fundamenta 
en la espiritualidad de comu-
nión. Fue un trabajo de tres 
años hasta llegar a los modelos: 
ideal, realidad situacional y ope-
rativo con el asesoramiento del 
sacerdote mexicano Fernando 

Zapata del Movimiento por un 
Mundo Mejor. Fascículos que 
actualmente reproducen para la 
lectura y el análisis masivo, pro-
curando que lleguen al mayor 
número de agentes de pastoral 
y cristianos de base. Los textos 
recogen la realidad de Petare y 
el ideal de Iglesia que quieren 
construir, así como el problema 
fundamental que obstaculiza el 
ideal cristiano y el itinerario que 
llevará al logro de sus metas. 

Estos modelos que toman en 
cuenta –de un modo particular– 
en las programaciones anuales, 
ahora están en plena fase opera-
tiva, y al mismo tiempo, los cier-
nen bajo la revisión y actualiza-
ción de los datos estadísticos y 
de sus contenidos teológicos-pas-
torales para cotejarlos con la com-
plejidad cultural y socio-religiosa 
del momento presente. 

Diálogos en trabajo  
de campo 
En la casa de reuniones del 

arciprestazgo nos concentramos 
el día 27 de enero, para la re-
presentación del proyecto arci-
prestal de renovación pastoral 
de Petare a cargo de Cruz María 
Palma y Cira de Machado, de-
legadas por el consejo para aten-
dernos. 

Los estudiantes del ITER –sa-
cerdotes– que asistimos, somos: 
José Gregorio Carías, José Vicen-
te, Jennifer Polo, Jesús Antonio 
León y Honegger Molina. Por su 
parte, Manuel (Manolo) Moreno, 
facilitador de la materia, enfatiza 
la dimensión transversal del pro-

yecto que hace referencia a la 
espiritualidad de comunión y a 
la manera humilde para estar en 
permanente apertura al Espíritu 
de Jesucristo y disponibles para 
servir a los pobres. Luego abre 
el compás para poder despejar 
las dudas, intercambiar ideas y 
aportar sobre los contenidos del 
proyecto. 

José Gregorio Carías, en nom-
bre del grupo visitante, sugiere 
que se hable de lo vivido para 
evitar lo meramente teórico sin 
posibilitar lo acontecido por el 
Espíritu de Jesús en Petare du-
rante estos cinco años. Al res-
pecto, preguntó: ¿En la globa-
lidad del proyecto, dónde ubi-
can y cómo impulsan ustedes 
el torrencial espiritual que se 
requiere para poder nuclear el 
Evangelio de Jesús de Nazaret 
en Petare? ¿Cómo lo conectan 
con la vida del cristiano de base, 
y a su vez, con el proyecto que 
tiene el Padre para todos sus 
hijos a fin de construir el Reino 
en la tierra? 

Manolo responde que el pro-
yecto para un mundo mejor esta 
sostenido en la espiritualidad 
evangélica, y en la experiencia 
de comunión, además por la 
experiencia de participación y 
comunión con la gente y la ex-
periencia de comunión con la 
Iglesia. Esto requiere una expe-
riencia de fe, de humildad, de 
plena confianza en Dios y de 
vinculación de la autoridad con 
la base. Aquí en Petare se ha 
logrado que monseñor Nicolás 
Bermúdez se siente a planificar 
con todos nosotros. 
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Cira de Machado, mujer bas-
tante comprometida con la Pa-
rroquia El Carmen y desde 1999 
forma parte de la comisión de 
investigación, redacción y diagra-
mación del proyecto. Opina que 
la experiencia laical hace que el 
proyecto se mantenga vivo, aun-
que la resistencia mayor (en un 
primer momento) fue de los 
mismos sacerdotes. Ciertamente 
que hubo mucho trabajo físico, 
roces y debates intensos hasta 
lograr un producto. Nos animó 
el poder saber que podemos tra-
bajar juntos con un proyecto co-
mún. Además, ver los modelos 
terminados en el año 2002 nos 
llenó de gran esperanza eclesial 
y colectiva. Actualmente se des-
empeña como encargada del 
equipo técnico del Arciprestaz-
go, logrando el equipamiento y 
optimización de sus servicios. 

Cruz María Palma, es una jo-
ven cristiana comprometida, 
procedente de la parroquia San 
Francisco de Sales que entró a 
formar parte del equipo a fina-
les de 1999 y está como dele-
gada de su parroquia. Comen-
tó: la experiencia ha sido muy 
enriquecedora, he crecido 
como persona y como agente; 
he crecido como cristiana en 
mi compromiso con Dios y con 
mis hermanos. Gracias al plan 
pastoral he comprendido el sig-
nificado del Reino de Dios en 
la tierra. La comunión que se 
ha venido cosechando durante 
estos nueve años en nuestro ar-
ciprestazgo me confirma que 
esto es la voluntad de Dios para 
nosotros sus hijos más pobres. 
Tenemos cercanía fraterna con 
los obispos y sacerdotes, tanto 
así, que ya los considero mis 
hermanos en la fe. He aprendi-
do que aunque tengamos caris-
mas diferentes podemos com-
plementarnos y enriquecernos, 
incluso sintiéndonos carmelitas, 
salesianas, en fin, sirviendo a 
Dios y a su Iglesia, sin perder 
lo auténtico. 

Cira de Machado. Los penúl-
timos martes de cada mes se 
reúne el equipo animador arci-
prestal. Es el equipo que está 
pensando en la globalidad. Hay 

una labor de integración y hay 
un acercamiento desde la frater-
nidad. Tenemos carismas distin-
tos, por ejemplo, Lumen Dei. 
Existe un lazo afectivo con to-
dos: ¡hermanos este proyecto sin 
humildad y humillación no se 
da! Sin espiritualidad este pro-
yecto no se da. El último martes 
del mes se reúne el consejo ar-
ciprestal. Son 40 agentes, entre 
sacerdotes, religiosas y laicos. Es 
un momento de encuentro, de 
trabajo y de oración. 

Cruz María Palma, el equipo 
animador es el motorcito de 
todo el plan. Esta compuesto 
por 11 personas (actualmente); 
nombrados por monseñor Ber-
múdez: 3 sacerdotes, 2 religio-
sas y 5 laicos. Tiene funciones 
específicas: animar, proponer, 
asesorar, dar a conocer los li-
neamientos generales del plan 
y profundizar en el conocimien-
to y vivencia de la espirituali-
dad de comunión. 

Cira de Machado, el proyecto 
es para construir el Reino. El 
esquema de que el obispo está 
por allá arriba y nosotros por 
aquí abajo, no funciona aquí. 
La propuesta es de llegar a to-
dos. Por ejemplo, en la parro-
quia El Carmen se eliminó una 
misa dominical para salir a los 
sectores y hacer comunidades 
entre los más alejados.

Cruz María Palma, queremos 
que nuestra experiencia sea vi-
vencial no de teorías, la expe-
riencia de comunión no se de-
creta por conocer toda la meto-
dología, consiste en hacer vida 
las opciones y los criterios. Eso 
es lo que hemos tratado de ha-
cer en cada encuentro, retiro o 
celebración que hacemos. Vivir 
en comunión, aceptando a to-
dos con sus carismas, su estilo; 
motivándolos para que pongan 
al servicio lo que saben.

Manolo, se ha sentido y expe-
rimentado notoriamente el paso 
de Dios por muchas vidas. La 
paciencia y el respeto hacia lo 
que el otro dice y siente, es lo 
que nos ha ayudado a nunca 
romper con alguna parroquia 
que haya puesto oposición al 
plan pastoral. Además, en cada 

instancia existe un laicado muy 
desarrollado y maduro en la fe. 

Cira de Machado, la espiritua-
lidad se sostiene en la frase del 
Evangelio: Que todos seamos 
uno para que el mundo crea.

Cruz María, la fuerza del plan 
la pone cada uno de nosotros. 
Hay estructura y mucho méto-
do pero no para uniformarnos, 
esas estructuras son el esque-
leto y los carismas de cada pa-
rroquia, vicaría o centro de 
evangelización; son los múscu-
los y la carne. Lo importante es 
la espiritualidad de comunión, 
sin eso no podríamos compar-
tir. Recuerdo experiencias de 
gente que empezó con mucho 
entusiasmo pero que no conti-
nuó porque no tenía claro que 
el centro de nuestra acción es 
Jesús. Si eso no está claro, nos 
dejamos llevar por lo que cada 
uno es, quiere ser, y sobretodo, 
por ese deseo de ser protago-
nistas. Tenemos gente compro-
metida en la vida política y en 
los consejos comunales sin apar-
tarse del centro: Jesucristo. Son 
cristianos auténticos, aunque 
otros, no sé si estén confundi-
dos. 

Cira de Machado, voy a re-
saltar el primer objetivo del 
plan: los hombres y mujeres que 
viven en Petare, sintiéndose to-
mados en cuenta, descubren el 
valor de su persona y el de los 
demás y aceptan su dignidad 
de hijos de Dios, con el fin de 
anticipar el Reino. 

Manolo, habló de la impor-
tancia de poner el carisma al 
servicio de la Iglesia. Hoy des-
pués de 9 años aquí tengo una 
gran libertad para salir de aquí 
porque estoy consciente de que 
esto es de Dios y por eso los cris-
tianos de base lo continuarán. 
Hizo referencia al apoyo que 
ha tenido de los jesuitas, Luís 
de Diego y Jesús Erdozain. No-
sotros tenemos un mismo Dios. 
Apreciamos mucho a Erdozain: 
es un hombre de Dios. El pro-
yecto tiene elaboradas 14 eta-
pas sobre la espiritualidad del 
proyecto. Una crítica a los reli-
giosos es que ellos creen que 
no necesitan el retiro del arci-
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te del Estado, de la Iglesia y de 
la sociedad.

Honegger, Ahora, me pregun-
to: ¿han pensado en la forma-
ción de sujetos, humanamente 
cualificados, y capaces de re-
montar la dureza del contexto 
en que viven, sin morir en el 
intento? Hasta ahora no lo veo 
claro, y creo que eso les falta. 
Y, en segundo lugar, ¿cómo ha 
sido el entendimiento con el ac-
tual Arzobispo de Caracas? 

Manolo, Asistimos a todas las 
actividades que la Arquidiócesis 
convoca. Nuestros delegados 
asisten en las diferentes comi-
siones y los sacerdotes partici-
pan en todas las reuniones del 
clero. El cardenal Urosa tiene la 
idea de que esto es un proyec-
to a largo plazo, pero los frutos 
empiezan desde el momento en 
que nos reunimos laicos y sa-
cerdotes para orar. Vemos con 
mucho agrado que ya existe en 
Caracas la inquietud de un pro-
yecto conjunto y eso es un im-
pulso para seguir con mayor 
empeño. 

Cruz María, nosotros en todo 
el plan hablamos de la diversi-
dad. Todo el proceso apunta a 
la formación del sujeto pero el 
sujeto no son los agentes de 
pastoral son todos los bautiza-
dos, bautizadas y la gente de 
buena voluntad que vive en Pe-
tare. Los coordinadores del sec-
tor son capaces de confrontar y 
ayudar a los párrocos en su fun-
ción de animación en cada sec-
tor; son el punto de contacto 
entre las familias y los párrocos. 
Cuando se sectoriza se explica 
el plan y se motiva para que en 
cada sector (compuesto de 150 
a 200 familias) se conforme un 
equipo llamado sectorial com-
puesto por: coordinador, sub-
coordinador, responsable, men-
sajero y un grupo de 25 perso-
nas que llamamos red de men-
sajeros. Es responsabilidad de 
todo el equipo que vive allí. Los 
sectores son autónomos en las 
decisiones pequeñas e internas 
por ejemplo: rosarios, vía cru-
cis, encuentro con los niños, los 
jóvenes, las familias.

Finalmente, Manolo volvió 
sobre la espiritualidad de co-
munión. Al respecto, dijo: Yo 
necesito entrar en comunión 
con mis hermanos que han sido 
puestos por la Iglesia en Petare. 
Jesús habló de autoridad cuan-
do lavaba los pies a los suyos. 
Cuando hay alguien que ejerce 
la autoridad desde el servicio 
resulta incómodo. Tengo que 
reconocer que cometí muchos 
pecados desde mis prácticas fa-
náticas anteriores, incluso, des-
de mi práctica ideológica de la 
liberación, pero ahora, siento 
que Dios sopla la barca de mi 
vida por la espiritualidad de co-
munión con toda la Iglesia de 
Jesucristo, el hijo del carpintero 
de Nazaret.

*Miembro del Consejo de Redacción 

1	 Por razones de espacio no fue posible desarrollar 

el texto completo para presentar las experiencias 

de comunidades cristianas de base, que siendo 

fieles a la institución eclesiástica, viven y trabajan, 

en lugares donde el anuncio del Reino de Jesús de 

Nazaret, implica la donación plena de los agentes de 

pastoral y mayor entrega por parte de la comunidad. 

2	 Otras presencias: Comunidades Eclesiales de Base 

acompañadas por jesuitas, Fe y Alegría, Hermanas 

de Cristo Rey, Hermanas de la Caridad del Cardenal 

Sancha, Guardería Madre Cecilia, Discípulas de 

Jesús, Colegio Jesús Maestro, Hijas del Patrocinio 

de María, Colegio María Inmaculada, Religiosas de 

la Pureza de María Santísima, Colegio Roca Viva, 

Colegio Mano Amiga, Sector Fila de Mariches, 

Ursulinas de Unión Romana, Unidad Educativa 

Corazón de María, Calle Lebrúm en Campo Rico, 

Padres Salesianos, Asociación Damas Salesianas, 

Centro Mamá Margarita en La Dolorita, Hermanos 

Maristas, Centro de Salud Integral Palo Verde, 

Hijas de María Madre de la Iglesia, Escuelas de la 

fundación OSCASI, Legionarios de Cristo. 

3	 En la dirección http://www.porunmundomejor.com/ 

aparece una breve historia del servicio de animación 

comunitaria por un mundo mejor. Y el modelo 

prospectivo se encuentra: http://www.ced.org.do/

documentos/plan_pastoral_docs/metodo_prospec-

tivo.pps. 
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prestazgo porque el contenido 
del retiro es la espiritualidad de 
comunión. Este material cuida 
muy bien que se le descubran 
las raíces espirituales a lo me-
todológico. Cappelaro insiste en 
que si no se descubren las raí-
ces espirituales del Evangelio 
en el proyecto de pastoral de 
conjunto, entonces se queda va-
cío. Si no hay una fuerte dosis 
de espiritualidad caemos en no 
hacer nada.

Cira de Machado, el problema 
fundamental de Petare es que 
el pueblo está pasando por un 
proceso de no integración a 
causa de una pérdida progresi-
va de su propia autoestima. Lo 
cual se agrava, significativamen-
te, al sentir abandono por par-
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